Capítulo 59 – Dentro de la fortaleza

Maximus luchó por abrir los ojos y los rayos de luz que alcanzaron sus párpados entornados dispararon una oleada de dolor que sacudió todo su cuerpo y lo dejó sin aliento. Se quedó quieto y se obligó a controlar el pánico que amenazaba devorarlo. ¿Qué tan gravemente estaba herido? ¿Tenía huesos rotos? ¿Dónde lo habían alcanzado las flechas? Lentamente, pasó revista a sus heridas, moviendo cada parte de su cuerpo de a una por vez y suavemente, mientras mantenía los ojos cerrados para concentrarse mejor. El dolor lo asaeteó desde su pierna izquierda. ¿Estaría rota, tendría una flecha clavada o ... ambas cosas? Lo mismo ocurría con su brazo derecho. Su espalda y su nuca estaban golpeadas y la cabeza le dolía despiadadamente pero estaba seguro de que esas partes de su persona sólo habían recibido golpes menores. 

Poco a poco, su cerebro fue registrando los ahogados sonidos de la batalla y voces lejanas que gritaban frenéticamente:

· ¡General! ¡General! ¿General? ¿Está usted vivo, señor?

Maximus gimió pero sabía que el sonido no era lo suficientemente fuerte como para alcanzar a los preocupados hombres que se encontraban en la muralla, muy por encima de él. 

· ¡Bajamos a buscarlo, señor!

Maximus apretó los dientes y se obligó a sí mismo a erguirse sobre el codo izquierdo. 

· No -su voz no era más que un graznido. Tomó aliento y lo intentó de nuevo - ¡No! -gritó, el dolor atravesándole la cabeza- ¡No! Quédense en sus puestos. Defiendan el muro.

· Pero ...

· ¡Es una orden! ¡No permitan que los germanos recuperen la muralla!

· ¡Sí, señor! -gritó el centurión, pero la preocupación estaba dibujada en su rostro mientras se daba vuelta para retornar a su puesto. 

El mentón de Maximus cayó sobre su pecho, los ojos cerrados tratando de eludir el tormento. Cuando finalmente se obligó a abrirlos, se dio cuenta de cuál era la causa de que hubiera sobrevivido. Su caída había sido acolchada por los cuerpos de los muertos ... una pila de cinco o seis cadáveres de alto. Cuerpos romanos y germanos. Cuerpos con rostros congelados en horrendas máscaras de muerte. Maximus se estremeció y se deslizó de costado gimiendo cuando, sin advertirlo, se hundió la flecha más profundamente en la pierna. Rodó sobre la pila cayendo de pie sobre la nieve antes de que sus piernas le fallaran y se desplomara de rodillas. Se quedó quieto, tomando aliento profundamente para mitigar las náuseas que le atenaceaban la garganta y el fuego que parecía quemar sus miembros. A través de ojos nublados examinó los alrededores. Por cierto que su ejército había hecho un buen trabajo. Los cadáveres de hombres y animales yacían por todas partes, muchos de ellos horriblemente mutilados. Nada se movía. El hombre que había tratado de matarlo debía haber sido el último que quedaba con vida. 

Maximus se tambaleó sobre sus pies y tomó la flecha que emergía de su muslo izquierdo entre sus dos manos, doblando la madera hasta que ésta se partió a pocas pulgadas por encima de su piel. Arrancó un trozo de tela de la ropa de un cadáver cercano y se la ató con fuerza por encima de la herida, de modo tal de detener el profuso flujo de sangre. No podría romper la flecha que tenía clavada en el antebrazo con sólo una de sus manos y por un momento consideró la posibilidad de arrancársela. Pero sabía que eso sólo le causaría más daño y se limitó a atarse otro trozo de tela por encima de esa herida, ayudándose con los dientes y dejando que la flecha emergiera intacta de su carne. 

Maximus contempló la enorme muralla de piedra, tan gruesa que ahogaba casi completamente los sonidos de la batalla que se libraba más allá de ella, creando un silencio casi sobrenatural en el interior de la fortaleza. Un rostro romano lo contempló desde lo alto de la muralla y él levantó su mano izquierda, asegurándole al soldado que se encontraba vivo.

· ¡General! ¡Le lanzaremos una cuerda!

· ¡No! No podemos distraer ni un solo hombre. ¡Tienen que defender la muralla! ¡Los bárbaros no deben recuperar la fortaleza! -Maximus se las arregló para esbozar una ligera sonrisa- De todos modos, no podría trepar. Encontraré otro modo de salir de aquí. 

El hombre asintió su comprensión y volvió a desaparecer. 

Maximus buscó un arma entre los cuerpos y encontró una espada romana cubierta de sangre. El peso familiar en su mano era reconfortante aún cuando no parecía haber nada vivo en interior de la fortaleza. Pero el lugar era enorme, con muchas construcciones en las que el enemigo podía ocultarse. 

Tenía que salir de allí. Pensó en la mujer con el niño y rengueó en dirección hacia la muralla Este, por donde ésta había salido, pasando la mano por las rocas que se alineaban en su base. Fue inútil. La nieve se había amontonado a lo largo de la pared, cubriendo completamente cualquier pasadizo de salida. 

Maximus se estremeció, sintiendo frío a pesar del calor que se desprendía de su pierna y su brazo heridos. Las nubes ocultaban ahora al sol y la nieve había empezado a caer. El general rengueó en dirección hacia el Norte de la fortaleza, tropezando ocasionalmente con algún obstáculo oculto. Alrededor de un millar de germanos se había arrastrado fuera de las murallas durante la noche pasada, totalmente inadvertidos por los guardias romanos, de modo de que debía haber un número de aberturas en la pared del fondo, que dieran directamente al bosque. 

Maximus rengueó dolorosamente una y otra vez a lo largo de la muralla y en la luz que se iba haciendo escasa pero no pudo dar con ninguna abertura visible. Era obvio que los pasadizos habían sido sellados por los hombres que permanecieron en la fortaleza, los cuales probablemente habían hecho rodar pesadas rocas y las habían encajado en las aberturas. Todos los hombres parecían estar muertos pero, ¿qué había pasado con las mujeres y los niños? ¿Dónde estaban? ¿Adónde habían huido?

Maximus miró hacia la muralla Sur y se irguió abruptamente al notar una delgada columna de humo alzándose sobre la fortaleza. Olfateó y detectó fuego. ¿Qué se estaba quemando? ¿Había terminado la batalla? Contempló la columna de humo otra vez pero se dio cuenta de que lo que veía no era el aterrador fuego de la furia y la destrucción sino el fuego que es sinónimo de vida y calor. El reconfortante aroma sumado a la creciente oscuridad, sus dientes castañeteantes y el dolor palpitante de sus miembros le recordaron que, si no encontraba pronto un refugio, probablemente no sobreviviría la noche. 

Siguió a su nariz a lo largo del sendero enmarcado a ambos lados por edificios semidestruidos hasta alcanzar una pequeña vivienda intacta, una de las pocas que aún lo estaban en toda la fortaleza. Avanzó arrastrando su pierna herida hasta la puerta de entrada y escuchó, apretando los dientes para detener su castañeteo y apretando la espada en su mano. Una luz amarilla brotaba por debajo de la puerta y acercó un ojo a una grieta de la madera. Dos mujeres estaban acuclilladas junto al fuego. Una de ellas revolvía algo en un caldero que olía a sopa. Maximus cambió ligeramente de posición. A la derecha de las mujeres, dos niños dormían junto al fuego, acurrucados el uno junto al otro bajo unas pieles. ¿Serían acaso las únicas personas vivas en la fortaleza? Y si lo eran, ¿por qué se encontraban aún allí? Maximus ansiaba irrumpir a través de la puerta y rogarles que le permitieran compartir su alimento y su calor pero, en vez de hacerlo, retrocedió tambaleando en la nieve que se iba haciendo más y más profunda. Vestía armadura romana, aferraba en su mano una espada romana y sangraba sangre romana. Su aparición las aterrorizaría. La nieve caía ahora en forma cada vez más copiosa, derritiéndose sobre su cuello desprotegido y goteando bajo su coraza, humedeciendo de paso su túnica de lana y su ropa interior. Se estaba congelando. Arrimó las manos a su boca y les sopló su aliento, tratando de calentarlas. Tendría que encontrar un lugar donde pasar la noche pero necesitaba permanecer cerca del brillo dorado de la luz y los olores tranquilizadores. La vivienda ubicada a la derecha estaba oscura y parecía estar sólo ligeramente dañada de modo de que deslizó su espada entre la puerta y el marco y, haciendo fuerza, logró abrirla lentamente. Se quedó rígido cuando las bisagras gimieron ruidosamente y echó una rápida mirada hacia la otra casa. ¿Habrían escuchado? Maximus esperó unos instantes antes de empujar la puerta otra vez, abriéndola lo suficiente como para atisbar por una hendija. El interior estaba negro como la brea y tan helado como el exterior. Nunca sobreviviría la noche en un lugar así. 

Mientras volvía a salir, sus ojos fueron atraídos por un brillo anaranjado que emergía por encima de la muralla Sur de la fortaleza. Algo muy grande se estaba quemando y sólo podía ser la torre. Mientras Maximus luchaba por comprender las implicancias de la situación, no se dio cuenta de que la luz amarilla se extendía a través de la parte inferior de sus piernas o de que una sombra se arrastraba por la nieve hacia él. Fue el instinto lo que lo hizo darse vuelta justo en el momento en que una roca se estrelló contra su cráneo, precipitándolo en la oscuridad. 

Mientras recuperaba lentamente la conciencia, de lo primero que Maximus se percató fue de la dolorosa agonía en su cabeza, luego del dolor ya familiar en su brazo y su muslo. Después, su cerebro registró que su cuerpo estaba caliente y unos susurros provenientes de una corta distancia. Dio vuelta la cabeza para mirar y gimió miserablemente mientras levantaba los párpados. Cuando sus ojos finalmente se enfocaron, se encontró mirando directamente a los ojos curiosos de una hermosa criatura rubia y de ojos azules. Una niña. Abrió la boca para decir algo pero sólo pudo lanzar un gemido. La niña fue apartada de su vista y su dulce rostro reemplazado por uno muy enojado y mucho más viejo ¿Su abuela? El rostro de la vieja estaba marcado por profundas arrugas y su pelo era gris y pegajoso. La mujer lo regañó en un tono enojado con palabras que no podía entender. Mientras Maximus trataba de concentrarse en su rostro, una mano se deslizó por detrás y debajo de su cabeza, levantándosela y un tosco tazón fue puesto en sus labios. Sus instintos de guerrero le dijeron que no confiara en nadie y se rehusó a abrir la boca. La mano soltó su cabeza, la cual se golpeó contra el suelo con un ruido sordo. Vio literalmente las estrellas y aspiró profundamente para controlar la nausea resultante. 

Una mano le abofeteó la mejilla para atraer su atención y esta vez se encontró mirando a una mujer que tenía que ser la madre de la niña. No tenía más de dieciocho años y el mismo cabello rubio y ojos azules. La mujer se llevó el tazón a su propia boca y bebió un trago para luego acercárselo a Maximus de modo de que lo viera, sus cejas arqueadas en un gesto interrogante. Maximus asintió con la cabeza y ella volvió a colocarse detrás de él y a levantarlo para que bebiera. Esta vez, cuando retiró la mano de su nuca, fue para depositar su cabeza en una almohada hecha de piel. 

· Gracias -graznó y la niña soltó una risita. Maximus se las arregló para sonreírle y luego miró más allá de la pequeña, a la segunda criatura que permanecía bajo las pieles, casi oculta por la peluda cobertura. Maximus no estaba seguro respecto del sexo pero los rizos más cortos le hicieron pensar que era un niño. El pequeño se revolvió inquieto, luego sollozó y finalmente comenzó a llorar. Su madre se acercó rápidamente para consolarlo, acariciándole los rizos y susurrándole suavemente. Cuando el llanto se convirtió en aullido, lo tomó en sus brazos y lo acunó en su regazo, hamacándolo suavemente. Mientras lo hacía, ajustó las pieles que cubrían al niño, pero sus piernas quedaron un momento al descubierto y Maximus soltó una exclamación. Una de ellas no era más que un muñón apretadamente envuelto en harapos sanguinolentos.

La mujer más vieja dirigió toda su furia contra Maximus, levantando su brazo como para golpearlo. Las manos del general se alzaron en un movimiento instintivo de defensa pero no llegaron muy lejos. Había estado tan confundido y distraído que no se había dado cuenta hasta el momento de que estaba atado. 

Sus muñecas estaban atadas juntas con trozos de tela y aseguradas a la cuerda que le rodeaba apretadamente la cintura. Trató de mover su pierna sana sólo para descubrir que sus tobillos también habían sido atados. Estaba claro que no iría a ninguna parte. 

La joven madre susurró unas palabras ásperas a la vieja y ésta dejó caer su puño y se alejó para dirigir su furia contra el fuego, el cual atizó violentamente con un palo. Se preguntó si aquellas mujeres sabrían quién era. ¿Sabrían acaso que era el hombre responsable de la destrucción de su hogar y de la muerte de sus hombres ... y de la terrible herida del niño? No estaba vestido como un soldado ordinario y debían saber que no era tal. ¿Por qué teniendo la oportunidad no lo habían matado? ¿Planeaban pedir rescate? Maximus casi se echa a reír ante lo absurdo de sus propios pensamientos. ¿De qué les serviría a aquellas mujeres el oro romano? 

El niño. ¿Era él la razón por la cual no habían huido con el resto? ¿Porque el niño estaba demasiado mal como para ser movido? Sus propias heridas parecían ahora insignificantes y alzó la cabeza con gran dificultad para mirar su cuerpo. Ya no había una flecha sobresaliendo de su antebrazo y un olor como a resina de pino flotó hasta su nariz. Sus heridas estaban vendadas. La joven habló algunas palabras como respondiendo a su mirada interrogante pero él sólo pudo devolverle la mirada. Ella hizo girar los ojos y movió la cabeza ligeramente como diciendo “Hombre estúpido” antes de depositar suavemente al niño dormido sobre el colchón de pieles y volver a cubrirlo. 

Le dijo algunas palabras a la mujer mayor, quien la reemplazó junto al pequeño y luego se dirigió al caldero que estaba sobre el fuego y sirvió un cucharón de estofado humeante en el tazón. El estómago de Maximus hizo un ruido en automática respuesta y la muchacha sonrió ligeramente. Una vez más le hizo levantar la cabeza y le dio de comer la carne con una cuchara y en la boca hasta que el tazón estuvo vacío. Maximus no estaba seguro de qué animal había provisto la carne pero el alimento era satisfactorio y bastó para llenarle el estómago. La mujer lo abrigó con unas pieles y luego procedió a limpiar, lavando los tazones con agua que obtuvo de derretir nieve. Bostezó mientras trabajaba y Maximus la estudió de cerca, tratando de imaginar cómo hacía para sostener a su familia en tan terribles condiciones. Su esposo, ¿yacería muerto en la nieve fuera de las murallas de la fortaleza? ¿Estarían allí también sus hermanos y tal vez hasta su padre? 

- Gracias -susurró Maximus y ella se volvió para mirarlo. En sus ojos no había odio ni miedo... sólo resignación. Él era un hombre necesitado de ayuda y ella una mujer compasiva. Tan simple como eso. 
